
H
ace ahora  exactamente  dos de-
cenios  murió Jaime Gil de Bied-
ma a la edad de sesenta años.
Detrás de sí dejaba una obra bre-
ve, casi exigua; un libro, Las per-

sonas del verbo, de 171 páginas en el que
recogía toda su producción poética desde Se-
gún sentencia del tiempo hasta Poemas póstu-
mos (1), un libro formado por artículos y
ensayos de crítica literaria titulado El pie de la
letra, 1955-1979 (2), un breve texto autobiográ-
fico, Diario del artista seriamente enfermo (3),
además de unas cuantas traducciones, algunas
editadas en libro como Función de la poesía y
función de la crítica de Thomas Stearns Eliot,
y la novela Adiós a Berlin de Christopher Isher-
wood. Hay que tener en cuenta finalmente un
libro póstumo, Retrato del artista en 1956 (4)
en donde se recogen parte de un diario íntimo
y otros escritos que el autor, al parecer, no qui-
so publicar en vida, y unos cuantos poemas suel-
tos de poetas ingleses como W. H. Auden y
Louis McNeice.

Poeta extraordinario, crítico literario tam-
bién extraordinario –Juan Goytisolo ha dicho,
seguramente con razón, que se trata del mejor
de la literatura española en el siglo XX– ha de-
jado también, entre quienes tuvimos la suerte
de conocerle, el recuerdo de un hombre dotado
de una personalidad compleja y excepcional.
En el ensayo que precede a la traducción de la
poesía completa de T.S. Eliot –el poeta que jun-
to al francés Jules Laforgue más influyó posi-
blemente en la carrera poética de Gil de
Biedma– José María Valverde (5) define la elec-
ción personal del poeta británico al inicio de su
carrera con estas palabras: “... Eliot es represen-
tativo de una época en que los poetas, escar-
mentados, no caen ya en la trampa de la
bohemia de los maudits”. Una definición que
se puede aplicar perfectamente a nuestro poeta
que, hasta que una terrible enfermedad lo apar-
tó de su actividad profesional, tuvo un alto car-
go directivo en la Compañía de Tabacos de
Filipinas, empresa de su familia y una de las
más importantes de las dedicadas a la importa-
ción y exportación en nuestro país. Esa dedica-
ción dejó un sello significativo en la obra de
Jaime Gil de Biedma y se refleja en uno de sus
mejores poemas, ‘Barcelona já no es bona, o
Mi paseo solitario de primavera’, que forma par-
te del libro Moralidades.

Sin duda en este año de 2010, en el vigési-

mo aniversario de su muerte, el recuerdo de Jai-
me Gil de Biedma estará presente en numero-
sos seminarios, congresos, publicaciones, etc,
y eso será bueno para la difusión de su obra, pe-
ro ha sido la cinematografía la que ha adelan-
tado al mundo editorial y académico. En el mes
de enero se ha presentado públicamente una pe-
lícula espléndida, El cónsul de Sodoma, dirigi-
da por Sigfried Monleón, que trata de la vida y
de la obra de Gil de Biedma. La película ha si-
do mal recibida por algunas personas –entre las
cuales hay que citar al novelista Juan Marsé,
que fue uno de los mejores amigos de Gil de
Biedma– que han desencadenado una especie
de intento de boicot con cartas y artículos en los
periódicos y en otros medios de comunicación.
Es difícil saber hasta qué punto el enfado pro-
vocado en esas personas  puede influir en los
posibles espectadores del filme pero de lo que
no cabe duda es de que El cónsul de Sodoma es
una película fuera de serie. Por lo demás esta-
mos en una época en la que los escándalos –sea
cual fuere su carácter– suelen ser cada vez más
breves en el tiempo y es muy posible que, en
este caso, despierten más el interés del público
que su rechazo.

Describir en el espacio cinematográfico una
vida tan interesante y compleja como la de Gil
de Biedma es una tarea enormemente difícil y
haberlo conseguido por parte de Monleón y de
sus actores y actrices –un fabuloso Jordi Mollá
en el papel protagonista y una no menos fabu-
losa Bimba Bosé en el de Bel Bel, la única mu-
jer que provocó al parecer el interés erótico del
escritor, además de un impecable resto del re-
parto–, demuestra un singular talento. Un talen-
to que está presente en él, no sólo como cineasta
sino como narrador. Monleón sabe narrar, lo
que es una virtud bastante rara en el cine espa-
ñol. Desde el arranque de la película, que re-
construye el ominoso ambiente de los bajos
fondos de una ciudad del Tercer Mundo –en es-
te caso Manila– hasta la bellísima secuencia fi-
nal, que se desarrolla en la triste habitación de
un hotel madrileño, lo que se pone en juego en
El cónsul de Sodoma es un fascinante dominio
de lo narrativo, complejo y lleno de sutileza, y
también de control de los momentos más explí-
citamente sexuales. A lo que hay que añadir otra
rara virtud; conseguir conmover sin la menor
concesión a lo sentimental. Monleón se afirma
como un maestro en un género, el biográfico,
que apenas tiene antecedentes ni practicantes
no ya en el cine sino en la cultura española en
su conjunto, como señaló con amarga lucidez

don Ramón del Valle-Inclán hace ya muchos,
demasiado años, atribuyéndolo precisamente a
ciertas peculiaridades del carácter hispánico,
que ahora no son del caso. Así pues, en el pre-
visible año Jaime Gil de Biedma, se ha entrado
con algo más que con buen pie, se ha entrado
con una obra maestra.

Jaime Gil de Biedma perteneció al núcleo
de intelectuales, cuyos orígenes sociales se en-
contraban en el bando de los ganadores de la
guerra civil de 1936-39, pero que manifestaron
su rechazo al régimen en las jornadas de febre-
ro de 1956, cuando la dictadura, tras la pesadi-
lla de los años 1940, en los que corrió a raudales
la sangre de los derrotados, se afirmó no sólo
internacionalmente sino en el propio país. Es
decir, cuando la desesperación sustituyó a la
maltrecha esperanza de los años terribles y se
aceptó lo que había, es decir un gobierno ile-
gítimo que fue aceptado e incluso encomiado
por las llamadas democracias occidentales. Por-
que si los años 1940 fueron eso, una pesadilla,
la década de 1950 lo fue también pero de otra
forma. El régimen incluso pudo permitirse el
lujo de abrir mínimamente la espita de la tole-
rancia –perceptible sobre todo en el cine y en
ciertas publicaciones universitarias– hasta que
lo que parecía una actitud de rebeldía debida
más a la edad que a otra cosa, tomó una dimen-
sión claramente política y que, por lo tanto, em-
pezó a resultar peligrosa. En el poemario de Gil
de Biedma, al menos hasta su amargo Poemas
póstumos, está viva y toma forma –al igual que
en la obra de Ángel González, en la del primer
José Manuel Caballero Bonald o en José Án-
gel Valente, por no citar a Blas de Otero, José
Hierro, Gabriel Celaya o Eugenio de Nora, ma-
yores en edad y alguno de ellos combatiente en
la última de nuestras contiendas civiles– aque-
lla luz inesperada que se abrió caminos en las
tinieblas de una época en la que los que no ha-
bían ido a la guerra comenzaron a intentar ha-
cer oír su voz.

Es posible que esos poemas cívicos de Jai-
me Gil de Biedma, que reflejan las manifesta-
ciones de 1956 y llegan hasta las huelgas de
1962, compongan hoy lo más atractivo de su
obra –junto a algunos de sus poemas eróticos y

los más autobiográficos– porque nuestro poeta
supo darles una dimensión nueva, sin la tensión
crispada y –¿por qué no decirlo si eso era lo su-
yo?– subversiva de los versos de otros poetas
de su generación pero sí con la reflexión llena
de madurez de quien comparte la esperanza de
entonces pero es consciente también de su fra-
gilidad. Poemas como el citado ‘Barcelona já
no es bona...’, ‘Apología y petición’, ‘Noche
triste, Octubre 1959’, ‘En el castillo de Luna’,
‘Un Día de Difuntos’, o ‘Años triunfales’ na-
cen de una ilusión pero ven con lucidez, al mis-
mo tiempo, que lo que hay enfrente es muy
poderoso porque, se quiera o no, ha terminado
afirmándose sobre la resignación de una inmen-
sa mayoría social que no quiere sino sobrevivir.

No es seguro –como no lo es nunca una obra
literaria– que la obra de Jaime Gil de Biedma
sea leída hoy con el fervor de hace unos años.
De hecho y en buena medida da la impresión
de que la llamada “poesía de la experiencia”,
que lo tenía como uno de sus iconos, ha dejado
paso a poéticas menos comprometidas con su
tiempo y su país, por utilizar el título de una de
las más bellas canciones del gran Raimon. Tan-
to los ensayos como los poemas de Gil de Bied-
ma pertenecen a un mundo que tiene poco que
ver con el de algunos jóvenes de hoy. Tal vez
una película como El cónsul de Sodoma nos los
traiga de vuelta y llegue a quienes se han en-
contrado con una época en la que palabras co-
mo solidaridad o compromiso político están a
punto de perder sentido y ahogarse –¿para siem-
pre?– en las cavernas del neo-liberalismo eco-
nómico. Como un extraño y fascinante mensaje
en el que apunta, quizás, una nueva forma de
entender algo que podríamos llamar humanis-
mo, esa película, El cónsul de Sodoma, que es
un hermoso homenaje a nuestro poeta, nos lle-
ga desde un lugar en el que se diría que se está
intentando resucitar viejas formas del vivir y
del pensar que parecían extinguidas. �
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“EL CÓNSUL DE SODOMA”

Gil de Biedma, veinte años después
El estreno reciente de la película ‘El cón-
sul de Sodoma’ ha provocado tal vez la ma-
yor polémica pública de la historia del ci-
ne español. Película dura, sin concesiones
acerca de la vida y de la obra de una de
las figuras mayores de la literatura de la
segunda mitad del siglo XX en nuestro
país, ‘El cónsul de Sodoma’ nos cuenta, en
un espléndido lenguaje cinematográfico,
quién y cómo fue el poeta Jaime Gil de
Biedma cuya homosexualidad está explí-
citamente reflejada en su obra en verso
y en prosa. ¿Cuál es la esencia del me-
canismo que ha despertado una protesta
que ha alcanzado niveles que van mucho
más allá de un razonado y razonable de-
bate? Resulta difícil de discernir pero los
argumentos están ahí, en prensa, radio y
televisión. Por supuesto, la respuesta a los
detractores ha sido más moderada formal-
mente, pero no menos tajante. Lo que que-
da en pie, después de denuestos e insul-
tos, es un filme honesto que expone con
madurez la existencia de un hombre sin-
gular, engarzada en un mundo social y en
una circunstancia histórica precisas.

“En la poesía de Jaime Gil de Biedma está viva aquella luz
inesperada que se abrió caminos en las tinieblas del franquismo”

EEsscceennaa ddee llaa aaddaappttaacciióónn aall cciinnee ddee EEll ccóónnssuull ddee SSooddoommaa,, ddiirriiggiiddaa ppoorr SSiiggffrriidd MMoonnlleeóónn.. EEnn eell ppllaannoo aappaarreeccee JJoorrddii MMoolllláá ccaarraacctteerriizzaannddoo aa JJaaiimmee GGiill ddee BBiieeddmmaa..
Por JAVIER ALFAYA *

* Escritor.

(1) Barral Editores, Barcelona, 1975.
(2) Editorial Crítica, Barcelona, 1980.
(3) Editorial Lumen, Barcelona, 1974.
(4) Plaza Janés, Barcelona, 1994.
(5) José María Valverde, Interlocutores, Trotta, Madrid, 1998.

© LMD EN ESPAÑOL


